
General Izurieta: “Chile ha ganado guerras, pero le ha
resultado difícil ganar una paz firme con el otrora adversario.”

CONCLUSIONES x 3

Ganar la paz... Salvar la paz, es un 
“lema” que le gusta repetir al Comandante 
en Jefe del Ejército. Sacando conclusiones 
del conflicto del 78, comenta:

DESPUES DE LA GUERRA, LA 
PAZ ES FRAGIL

“Han pasado treinta años. Hoy día, ya 
en las postrimerías de mi carrera militar, 
puedo reflexionar sobre lo vivido y las 
experiencias que nos dejó la crisis. Una 
guerra con Argentina habría sido tremen-
da; las consecuencias las continuaríamos 
viviendo hasta el presente. Después de la 
guerra, la paz es frágil, debe construirse a 
diario; quedan muchos resabios, resque-
mores, desconfianzas, resentimientos y 
no pocos odios. Todos ellos muy difíciles 
de superar en el tiempo.  Chile ha ganado 
guerras, pero le ha resultado difícil ganar 
una paz firme, sin dubitaciones,  con el 
otrora adversario”. 

LA DEFENSA NO SE PUEDE 
DESCUIDAR NI IMPROVISAR

 “Fue la precariedad de nuestras fuerzas, 

especialmente terrestres, la que hizo posible, 
primero, la amenaza peruana y después el reto 
argentino. De ahí que unas fuerzas armadas 
profesionales, eficientes, bien equipadas, 
suficientes y sustentables, sean la necesaria 
garantía para que un país pequeño, como 
el nuestro, pueda tener libertad de acción 
para administrar la paz y asegurar la esta-
bilidad de su futuro. La defensa nacional 
no se puede descuidar ni improvisar. Ello 
constituye un alto riesgo”.

LA ACTUAL RELACION 
MILITAR CON ARGENTINA

“Quisiera terminar estos recuerdos con 
una mirada a la actual relación militar con 
Argentina. La madurez de nuestros pueblos 
ha llevado por caminos de entendimiento 
a ambas naciones. Desde los tiempos del 
Ejército de los Andes y de la Expedición 
Libertadora al Perú, no había existido una 
mejor relación de amistad y cooperación que 
la que vivimos hoy con el Ejército argentino. 
Hemos logrado niveles de confianza mutua 
e integración impensados hace tres décadas. 
Si como joven capitán me hubieran contado 
en 1978 la evolución tan promisoria que iba 
a tener esta relación castrense, no habría 

podido creerla; era una utopía. Gracias a 
Dios hoy es una realidad”.

CEREMONIA EN EL 
REGIMIENTO TUCAPEL

En ese sentido, el  general Izurieta tiene 
una anécdota personal, que habla de su 
iniciativa cuando ni siquiera pensaba en que 
podría llegar a Comandante en Jefe.

“Cuando mandé el regimiento Tucapel 
de Temuco –entre el 91 y el 93, tiempos 
de Menem y de Aylwin–, un día crucé a 
Junin de los Andes de turista y me acerqué 
al regimiento 26 de Infantería. Llegué de 
civil a tocar la puerta... y después de muchos 
timbrazos, nerviosismo y un estupor que 
abarcó desde el conscripto que estaba en la 
entrada, logré llegar hasta el Comandante. 
Le dije: “ Yo vengo a saludarlo y a invi-
tarlo a que celebremos juntos el día de la 
infantería”. Y así fue como se hizo, el 7 de 
junio –él vino con una delegación; yo con 
todo el regimiento formado–, y comenzó 
una relación con un comandante que llegó 
a ser el Subjefe del Ejército argentino.”

Como director de la Escuela Militar 
repitió la experiencia convidando al también 
director, que era el coronel Santiago Morel, 

al juramento a la bandera; él lo invitó de 
vuelta.... “y largas horas conversamos del 
conflicto: “dónde estuviste tú,  qué hiciste 
y qué ibas a hacer tú, realmente...muy 
emotivo”.

Al asumir como Comandante en Jefe, el 
Almirante Codina tenía pensado ya dónde 
pondría los énfasis de su mando. Fueron 
tres: consolidar el desarrollo del poder 
naval; acercar la marina a la ciudadanía  
–hincándole el diente sin miedo al tema 
de los derechos humanos– y reafirmar una  
amistad entre las Armadas de la región, 
principalmente  con los vecinos, incluyendo 
a Bolivia.

Son sus sellos, y en ellos no está ajena 
la experiencia del 78.

Recuerda el tiempo cuando las relaciones 
con Argentina eran francamente hostiles.

DE BUQUE A BUQUE NO 
HABIA SALUDOS... 

 “Eso yo lo viví muy de cerca cuando 
estuve en Puerto Williams el año 71. Siendo 
comandante de un pequeño buque, cuando 
me cruzaba con una unidad de la armada 
argentina, no nos hacíamos ningún saludo; 
al contrario, intercambiábamos gestos muy 
poco amigables. Ese ambiente ya se vivía 
antes que se decidiera llevar el conflicto del 
Beagle a un arbitraje, evento que concretó 
el gobierno del Presidente Allende el año 

72. Ushuaia tenía entre 4 y 6 mil habitantes; 
nosotros éramos 800 en Puerto Williams, y 
en ese tiempo, en esa área,  las violaciones 
de soberanía y los disparos de advertencia 
eran cosa frecuente”.

Bien distinto a lo que pasa hoy, como 
tienen oportunidad de comentar, el almirante 
Codina y el almirante Jorge Omar Godoy, 
Jefe del Estado Mayor General de la Armada  
Argentina, ambos tenientes movilizados al 
Sur en el año 78.

 “Hoy existe desde hace 10 años una 
patrulla antártica naval combinada chileno 
-argentina; efectuamos anualmente ejercicios 

de rescate y salvataje en la zona austral; 
tenemos un oficial argentino embarcado en 
la escuadra y un chileno en la FLOMAR; 
un teniente en un batallón de infantería 
de marina en ese país y su par en Chile; 
intercambios entre las academias de gue-
rra; realizamos anualmente ejercicios de 
planificación de crisis bilaterales, tenemos 
un instructor de vuelo argentino en nuestra 
escuela de aviación naval y un chileno de 
instructor, en la misma área, en Argentina; 
reuniones frecuentes entre nuestros estados 
mayores, entre otras actividades no menos 
importantes.”    

Almirante Codina: “Nunca en tan corto tiempo
hemos renovado tanto material... nos da seguridad”

Fueron tres “casi-guerras”, en su forma, 
bien diferentes las que vivieron hace 30 años 
el capitán de la escuela de Infantería Oscar 
Izurieta; el teniente instructor de T 37, Ricardo 
Ortega y el teniente instructor en la Escuela 
Naval y experto en baterías Rodolfo Codina.

Los tres pensaban de la misma forma en un 
punto: el estallido era inevitable.

El resultado lo veían también semejante: 
impredecible, aunque se conocería al cabo de 
un par de días; ni Chile ni Argentina tenían 
realmente “espaldas” para resistir más que 
eso.

El ánimo de los soldados, marinos y 
aviadores era el mismo y así lo palparon: 
disposición total... pelear hasta la muerte.

Las diferencias iban por otra parte...

En la Marina se percibía que el  teatro de la 
guerra estaría –fundamentalmente– en el mar, a 
partir del minuto en que avanzaran los buques 
argentinos a ocupar las islas del Beagle, cosa que 
los chilenos saldrían a evitar con sus buques, sus 
torpedos, sus minas y sus cosacos.
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“La nuestra fue una generación pri-
vilegiada desde el punto de vista militar. 
Las situaciones que vivimos con Perú  y 
con Argentina  nos obligaron a pensar de 
una manera diferente de lo que se pensó 
hasta ese momento, en cuanto a que el país  
nunca más podía correr riesgos como los 

que corrió”.
Hoy ese teniente Ricardo Ortega –alias 

Orca en el combate– dice con tranquilidad: 
“Todos nuestros aviones, treinta años des-
pués, son de primera línea. Puede que no 
sean los más modernos del mundo, pero 
están en un muy buen nivel”.

Es una de sus improntas en la Coman-
dancia en Jefe: la preocupación por renovar 
el material de vuelo y por mantenerlo 
en impecables condiciones. Por ello, el 
general Ricardo Ortega está dando todas 
las batallas.

“Esa situación tan desfavorable en que 
nos encontramos para el conflicto con Ar-
gentina no puede volver a darse. Los riesgos 
que corrimos, lo cerca que estuvimos de 
algo que pudo haber sido tremendamente 
costoso  para el país...”.

 Lo que el general llama sin eufemismos  
“la desprotección de la Fuerza Aérea”  venía 
de  hacía tiempo. 

 “En los años 60 y 70   casi  no se com-
praba armamento; al final del gobierno de 
Frei Montalva llegaron los Hawker Hunter. 
Y el que compró los F5 y los A37 fue el 
ex presidente Allende. Realmente no había 
mucha preocupación por el tema militar 
y eso lo sufrió la generación nuestra que 
llegó  al año 78.”

LAS PLATAS DEL CONFLICTO 
SALIERON DEL PRESUPUESTO 
PROPIO 

En lo de la despreocupación no exculpa al 
gobierno militar. Y recuerda cómo el mayor 
gasto que trajo el conflicto con Argentina tuvo 
que salir de su propio presupuesto. La billetera 
de Hacienda permaneció cerrada, pese a la cuasi 
guerra en la que el país estaba sumido.

“Todo el mayor gasto corrió por parte de 
nuestro presupuesto. El  Presidente  (Pinochet)   
pudo haber reordenado el Presupuesto de la 
Nación,  pero no lo hizo, Y vino la crisis del 
82 en que a todas las Fuerzas Armadas nos 
quitan el 15%. Ese es el momento en que 
mucha gente de la FACh comienza a emigrar, 
desencantados, no sólo por las bajas remune-
raciones, sino  porque podíamos volar muy 
poco por la restricción de presupuesto”.

CUIDAR LA CAPACIDAD 
DISUASIVA

“Las Fuerzas Armadas no se improvisan”, 
sentencia el Comandante en Jefe para fun-
damentar su posición en la discusión actual 
sobre la Ley del Cobre.

“Hoy tenemos un aparato disuasivo  con una 
buena capacidad para el combate producto de 
que aprendimos la lección. Entonces, cuando 
se hagan todos los cambios que se pretendan 
hacer, hay que cuidar esa capacidad, que no 
decaiga,  como decayó en el pasado. El país  
estuvo en un problema serio de seguridad 
nacional al tener debilidades importantes 
en el tema de la defensa, que hoy día no se 
tienen gracias a que el  Estado entendió   en 
un momento  que  era necesario tener un 
sistema que proporcionara recursos a las 
Fuerzas Armadas. 

Y no hay que olvidar –advierte– que las 
compras de armamento son de largo plazo.

 “ Ese es mi temor ahora... Si no se toman 
las precauciones que hay que tomar,  no va a 
pasar nada ni el próximo año ni en dos años 
más, pero a lo mejor, dentro de siete ,  vamos 
a estar en un problema serio y eso es lo que 
hay que prever. Hay otros países que están 
buscando justamente una fórmula como  la  
nuestra de la Ley del Cobre, de forma de tener 
un flujo que no entre a disputar los recursos, 
ni con la  Salud, ni con la  Educación, que 
son otros temas  también de preocupación 
nacional, pero diferentes.  Lo que nosotros 
tenemos con el cobre,  los peruanos lo quieren 
emular con el gas; también los bolivianos y 
los ecuatorianos con el petróleo”. 

EL POLEMICO EFECTO DE 
LA DISUASIÓN

“La disuasión –en este caso del poder 
naval– es algo que no se puede relativizar. A 
nosotros, como Armada, nos pasó que todos 
los buques llegaron al límite de su vida útil 
a la vez y  lo que hemos hecho es histórico: 
nunca en tan corto tiempo hemos renovado 
tanto material, lo que ha sido fundamental 
para proporcionar una efectiva disuasión”.

Hay que hacer notar que la disuasión, 
para que sea efectiva, debe descansar entre 
otras cosas, en una fuerza naval moderna, 

equipada y entrenada. Es por ello, que re-
sulta fundamental renovar oportunamente 
los buques que completan su vida útil, 
tarea que no se puede improvisar y que 
requiere de una adecuada planificación y 
financiamiento”.

Tema bien poco entendido, admite el 
almirante: “Cuando voy a alguna univer-
sidad a hablar de temas de Defensa, los 
jóvenes me preguntan por qué se gasta tanto 
en armamento si hay tanta necesidad de 
camas de hospital, por citar un ejemplo.... 
Entonces yo los llevo al plano personal: 
a mí también me gustaría tener mi casa 
abierta y no tener que gastar ni en alarmas 

ni en cercos...
Para aquellos que en la era “postmo-

derna” cuestionan o se toman de manera 
liviana el concepto de la soberanía, el Al-
mirante Codina recuerda cómo los jóvenes 
marinos de entonces  veían esa situación 
de evidente amenaza.

“Nunca tuve –ni tampoco vi, entonces-  
ninguna duda respecto de la importancia que 
para cada uno de nosotros tenía la defensa 
del territorio. Estábamos frente a un laudo 
declarado nulo por una de las partes y eso 
no se podía aceptar. Nuestra obligación –así 
lo entendíamos– era defender cada metro 
cuadrado de nuestro territorio”. 

General Ortega: “Nuestra generación aprendió
que nunca más el país podía correr tantos riesgos”

A los aviadores, por su parte, los asistía el 
convencimiento de que el choque y el desenlace se 
definiría en los bombardeos “a finish” de un lado y 
otro, con esa tremenda destrucción que son capaces 
de provocar. 

En el Ejército se tiene la certeza de que las 
guerras –cualquier guerra–  se juega, al final del 
día, en tierra, en enfrentamientos con tanques, 

artillería, infantería.... o, en su defecto, “mostrando 
los dientes” de forma de intimidar al enemigo.

Naturalmente que ni Izurieta, ni Codina, ni 
Ortega –entonces entre los 27 y los 29 años,  y 
pese a ser dos de ellos hijos de generales– podían 
soñar siquiera que llegarían a ser las máximas 
autoridades de sus instituciones y que el destino los 
juntaría.

La experiencia compartida en ese entonces, sin 
embargo, puede reconocerse en lo que son sellos de 
sus respectivos mandos: los tres se han jugado por 
estrechar relaciones con sus ramas de los países 
vecinos –particularmente con los argentinos– y 
los tres han dado –y están dando–  la batalla por 
defender el poder de disuasión, en otra trinchera... 
la de las leyes.
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